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R e s u m e n
La mayor parte de las nu evas infecciones con el VIH en el mundo se producen por tra n s m i -
sión sexual entre adultos jóvenes y se ap recia una mayor vulnerabilidad en las mu j e res (Greg s o n
et al., 2002). Los principales objetivos de este trabajo son: estudiar la prevalencia del uso autoin -
fo rmado del pre s e rvat ivo durante la última relación sexual en los estudiantes de secundaria de
Mozambique y la intención de emplearlo en las futuras relaciones, sea con la pareja actual o con
una ocasional. Los resultados mu e s t ran que: 1) el 47% de los va rones y el 62% de las mu j e res no
u t i l i z a ron el pre s e rvat ivo, 2) tanto ellos como ellas están más seg u ros de que lo utilizarán con
una pareja ocasional que con la actual y 3) los que emplearon el pre s e rvat ivo en su última re l a -
ción sexual tienen más intención de vo l ver a usarlo que aquellos que no lo emplearo n .
Palabras clave: Prevención del VIH/SIDA. Uso del preservativo. Intención de conducta. Experiencia pre-
via. Adolescentes. Mozambique.
S u m m a ry
Most of the HIV new infections in young adults we re sexual tra n s m i t t e d, and it’s rep o rted an
outstanding female vulnerability (Gregson, et al, 2002). The main goal of this wo rk is two fo l d :
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Á f rica subsahariana es el lugar del mundo con
la mayor tasa de infección con el VIH (Brya n ,
K agee y Bro a ddus, 2006). Por otra part e, se es-
tima que el VIH/sida afecta a escala mundial a
casi doce millones de jóvenes, con edades com-
p rendidas entre los 15 y los 24 años y que la mi-
tad de las nu evas infecciones se dan en este co-
l e c t ivo (Stephenson y Obasi, 2004). Desde hace
años, la mayoría de ellas se producen por tra n s-
misión sexual, siendo especialmente vulnerabl e s
las mu j e res jóvenes (OMS, 2003). Según Step h e n-
son y Obasi, (2004), en algunos luga res de Áfri c a
las infecciones con el VIH son diez veces más
f recuentes entre las mu j e res jóvenes que entre los
va rones de la misma edad. Datos semejantes co-
munican Gregson et al. (2002) y los at ri bu yen a
que las chicas pre fi e ren re l a c i o n a rse con hombre s
m ayo res que les puedan pro p o rcionar ayuda eco-
nómica y seg u ridad para ellas y para sus fa m i l i a s .
S egún UNAIDS/WHO (2002) la preva l e n c i a
de la infección entre las mu j e res mozambiqueñas
e m b a razadas, que acuden a las clínicas mat e rn a-
les, en poco más de una década ex p e rimentó un
i m p o rtante crecimiento, pasando del 1% en 1988,
al 9,9% en 1998 y al 13,2% en 2000. La evo l u-
ción de las tasas de infección en jóvenes embara-
zadas de menos de 20 años fue del 1% en 1988 al
9% en 1998. Datos posteri o res (ONUSIDA, 2006)
indican que dicha prevalencia entre las embara-
zadas aumentó al 16% en 2004, siendo uno de
los incrementos más elevados observados en el
Á f rica subsahariana y se produjo tanto entre las
mujeres jóvenes, como entre las mayores.
La edad del primer coito, entre los jóve n e s
s exualmente activos de algunos países del Áfri c a
s u b s a h a riana, suele encontra rse alrededor de los
15 años; posteri o rmente acostumbran a tener bas-
tantes compañeros sexuales y el uso del pre s e rva-
t ivo con las parejas habituales es bajo, aunque
con las ocasionales es más consistente (Meeke rs ,
Klein y Foyet, 2003). Estos datos indican el
i m p o rtante ri e s go de infección con el VIH que
c o rren los jóvenes de estos países, dada la ele-
vada prevalencia en la zona de personas port a d o-
ras del virus. Lo mismo ocurre en Mozambique
ya que las relaciones sexuales se inician a edades
t e m p ranas (hacia los 16 años por término medio),
tener dife rentes parejas es una práctica social-
mente aceptada y, así mismo, se practica la poli-
gamia entre la población musulmana (Cassamo,
2004). Sin embargo, también existen datos opti-
mistas en este entorno ge ogr á fico, ya que la tasa
de infección por VIH ha disminuido en Uga n d a
en los últimos años gracias, entre otros fa c t o re s ,
a las campañas preve n t ivas centradas en la ab s t i-
nencia, la monogamia y el uso del pre s e rvat ivo
( O M S, 2003). Estas son las principales medidas
p reve n t ivas que se suelen recomendar para ev i t a r
la transmisión del VIH (Bayés, 1995), entendién-
dose la abstinencia, pri n c i p a l m e n t e, como el
re t raso en la edad de inicio de las re l a c i o n e s
s exuales. Es por lo tanto interesante conocer en
qué medida los jóvenes mozambiqueños llevan a
c abo conductas sexuales que les pro t egen o les
ponen en ri e s go de infe c t a rse con el virus del
sida, sus intenciones respecto al uso del pre s e rva-
t ivo en el futuro y qué dife rencias existen en
razón del género.
En nu e s t ra inve s t i gación nos pro p o n e m o s
c o n c retamente los siguientes objetivos: 1) ave ri-
guar cuantos chicos y chicas mozambiqueños in-
fo rman haber mantenido relaciones sex u a l e s
d u rante el mes anterior a la re c ogida de datos y la
p revalencia del uso autoinfo rmado del pre s e rva-
fi rst to eva l u ate self-rep o rted condom use in the last sexual re l ation in high school students fro m
M o z a m b i q u e, and secondly to study their intention to use it in future sexual re l ations, with their
c u rrent couple or with an occasional one. Results show that: 1) 47% of males and 62% of fe m a -
les did not use condom, 2) they are more sure of they will use condom with an occasional couple
than with the current one, and 3) participants who used condom in their last sexual re l ation are
more likely to use it in future relationships, than those who didn’t.
Key words: HIV/AIDS prevention. Condom use. Behavior intention. Previous experience. Adolescents.
Mozambique.
t ivo en la última relación sexual dentro de ese
período de tiempo, 2) evaluar la intención de uso
( va rones) o de petición de uso (mu j e res) del pre-
s e rvat ivo en la próxima relación sexual con la
p a reja actual o con una pareja ocasional y 3)
estudiar la relación entre la intención de uso o de
petición de uso del pre s e rvat ivo con la pare j a
actual o con una pareja ocasional y el uso autoin-
fo rmado del pre s e rvat ivo en la última re l a c i ó n
sexual.
MÉTODO
Pa rt i c i p a n t e s
La mu e s t ra la componen 632 jóvenes estu-
diantes de secundaria de las ciudades de Nam-
pula, Pemba y Lich i n ga (Mozambique) con eda-
des comprendidas entre los 15 y los 24 años. La
edad media es de 17,52 años (d.t.= 1,89). El 58,6
de los participantes son va rones. Se selecciona-
ron al azar cat o rce institutos de las tres ciudades
mediante un mu e s t reo estrat i ficado pro p o rc i o n a l .
Como cri t e rios de estrat i ficación se utilizaron la
zona de ubicación (urbana / semiurbana) y la
t i t u l a ridad del centro de enseñanza (pública / pri-
vada).
I n s t ru m e n t o s
Mediante un autoinfo rme se eva l u a ron las va-
ri ables demogr á ficas edad y género. A continu a-
ción se pedía info rmación sobre la intención de
uso o de petición de uso del pre s e rvat ivo con los
siguientes enunciados para va rones: 1) Estoy se-
g u ro de que cuando tengamos relaciones sex u a-
les mi pareja actual y yo vamos a utilizar pre s e r-
vat ivo, 2) Estoy seg u ro de que cuando tenga re l a-
ciones sexuales con una pareja ocasional voy a
utilizar el pre s e rvat ivo. Los dos enunciados para
las mu j e res se planteaban en términos de petición
de uso de pre s e rvat ivo. Las respuestas se dab a n
en una escala que iba desde 0 = “No estoy seg u-
ro/a en absoluto” a 10 = “Estoy completamente
s eg u ro/a”. También se re c ogi e ron datos sobre si
h abían mantenido relaciones sexuales durante los
últimos treinta días. En caso afi rm at ivo se les
p reg u n t aba si habían usado algún método preve n-
t ivo en la última relación sexual y cuál. Se eligi ó
este período (30 días anteri o res) y momento  tem-
p o ral (última relación) para incrementar la fi ab i-
lidad de la info rmación (Catania, Chitwo o d, Gib-
son, y Coates, 1990).
P ro c e d i m i e n t o
Se re c ogi e ron los datos durante 2003 acu-
diendo a los centros escolares seleccionados. Se
pidió la colab o ración de los estudiantes para con-
testar un cuestionario sobre comportamiento se-
xual. Se ga rantizó el anonimato y la confi d e n c i a-
lidad de los datos. Todos los participantes fi rm a-
ron un consentimiento info rmado. De los 800
estudiantes seleccionados inicialmente, fo rm a ro n
p a rte de la mu e s t ra final 632. Cincuenta estudian-
tes no re l l e n a ron adecuadamente el cuestionari o ,
90 estaban ausentes el día de la re c ogida de la
i n fo rmación y 28 no dieron su consentimiento.
R e s u l t a d o s
Un 52,7% de los participantes (n =333) info r-
man haber tenido relaciones sexuales durante los
últimos treinta días, concretamente el 54,9% de los
chicos y el 49,8% de las chicas, sin que se obser-
ven dife rencias estadísticamente signifi c at ivas en-
t re ambos colectivos (Chi2 (1) = 1,59; p = 0,21).
En la Tabla 1 se presenta la distri bución del
uso del pre s e rvat ivo en función del género. Entre
los hombres, son mayoría los que han utilizado el
p re s e rvat ivo en la última relación sexual, mientra s
que entre las mu j e res predominan aquellas que no
lo utilizaron, siendo la dife rencia estadísticamente
s i g n i fi c at iva (Chi2 (1) = 7,83; p = 0,005).
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Tabla 1
Frecuencias y porcentajes totales y por género de
uso de preservativo en la última relación sexual, en
jóvenes que han tenido relaciones sexuales en los
últimos treinta días. n (%) por filas
Uso del preservativo en
la última relación sexual
SI NO
Mujeres 52 (38,2) 84 (61,8)
Hombres 106 (53,8) 91 (46,2)
Total 158 (47,4) 175 (52,6)
En la Tabla 2 se mu e s t ran las medias y des-
viaciones típicas de la intención de uso o de peti-
ción de uso del pre s e rvat ivo en las futuras re l a-
ciones sexuales en función del tipo de pare j a
(actual / ocasional), del uso del pre s e rvat ivo en la
última  relación sexual y del género.
El análisis de la va rianza del diseño mixto
2x2x2 (género x uso del pre s e rvat ivo en la última
relación sexual x tipo de pareja), con los dos pri-
m e ros fa c t o res intersujetos y el último intra s u j e-
tos, indica que no existe interacción de terc e r
o rden (F 1 , 3 2 9 = 0,02; p = 0,89). Tampoco se
o b s e rva interacción entre el género y el uso del
p re s e rvat ivo en la última relación sexual (F1 , 3 2 9 =
0,13 ; p = 0,72), ni entre la intención de uso
s egún el tipo de pareja (actual / ocasional) y el
uso del pre s e rvat ivo en la última relación sex u a l
(F 1 , 3 2 9 = 0,04 ; p = 0,84), pero sí entre la inten-
ción de uso según el tipo de pareja y el género
del participante (F1 , 3 2 9 = 10,9 ; p = 0,001). Los
e fectos principales del uso del pre s e rvat ivo en la
última relación sexual (F 1 , 3 2 9 = 12,8 ; p <0,0005) y
la intención de uso según el tipo de pareja (F 1 , 3 2 9
= 67,8 ; p <0,0005) son signifi c at ivos, pero no el
del género del participante (F 1 , 3 2 9 = 2,28; p =
0,13).
De acuerdo con estos resultados podemos
decir que, en el caso de una p a reja ocasional, el
p atrón de respuesta de hombres y mu j e res es
muy similar: la intención de uso o de petición de
uso del pre s e rvat ivo es mayor entre aquellos que
lo utilizaron en su última relación sexual.
Cuando se trata de la p a reja actual, la inten-
ción de uso o de petición de uso es más baja que
con una pareja ocasional, pero también se com-
p ru eba que los que utilizaron el pre s e rvat ivo en
la última relación sexual tienen más intención de
u s a rlo o de pedir su uso en la próxima que aque-
llos que no lo emplearon. No obstante, se ap re-
cian marcadas dife rencias entre hombres y mu j e-
res: ellos están más seg u ros que ellas de que lo
usarán con su actual pareja. También es de desta-
car la gran va ri abilidad entre las respuestas de los
p a rticipantes, principalmente en el caso de las
mu j e res: los va l o res más frecuentes son cero (no
e s t oy seg u ra en absoluto) y 10 (estoy totalmente
s eg u ra). Así mismo, los va l o res medios de inten-
ción de uso con la pareja actual son bajos en
ambos géneros: sólo supera el valor 5 entre los
h o m b res que usaron el pre s e rvat ivo en su última
relación sexual.
DISCUSIÓN
Por lo que se re fi e re a la conducta sexual auto-
i n fo rmada, hemos podido comprobar que la ma-
yoría de los estudiantes re fi e ren haber tenido re-
laciones sexuales en los treinta días previos a la
re c ogida de los datos. Más de la mitad de los jó-
venes que tuvieron relaciones sexuales en ese
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Tabla 2
Medias y desviaciones típicas (entre paréntesis) de la intención de uso o de petición de uso del
preservativo en las futuras relaciones sexuales, en función del tipo de pareja (actual / ocasional),
del uso del preservativo en la última relación sexual y del  género.
SÍ usó preservativo NO usó preservativo Total
Intención de uso del Hombres 5,49 (4,23) Hombres 4,52 (3,78) 5,04
preservativo con la n= 106 n= 91 (4,05)
pareja actual Mujeres 4,08 (4,51) Mujeres 2,96 (3,91) 3,39
n=52 n= 84 (4,17)
Intención de uso del Hombres 7,03 (3,95) Hombres 6,01 (3,82) 6,56
preservativo con una n=106 n=91 (3,91)
pareja ocasional Mujeres 7,73 (2,58) Mujeres 6,4 (3,4) 6,91
n= 52 n= 84 (3,17)
período de tiempo no utilizaron pre s e rvat ivo en
su última relación sexual (46 de cada 100 hom-
b res y 62 de cada 100 mu j e res). Nuestros dat o s
son semejantes a los hallados por Gujral y Barre-
to (2004) en una mu e s t ra de jóvenes mozambi-
queños de 15 a 24 años con ex p e riencia coital: el
40,6% info rm aba haber utilizado alguna vez el
p re s e rvat ivo, aunque las mu j e res signifi c at iva-
mente en menor pro p o rción que los va rones. Este
último resultado coincide con el obtenido por
Cleland y Ali (2006) a partir de los datos de
132800 mu j e res de 15 a 24 años de 18 países
a f ricanos, ya que sólo el 28,4% de las mu j e re s
que tuvieron relaciones sexuales en 2002, hab í a
utilizado el condón en el último coito. Sin em-
b a rgo, si se comparan con info rmación re l at iva a
años anteri o res, se constata una tendencia posi-
t iva, aunque todavía insufi c i e n t e, hacia la ge n e ra-
lización de este método preve n t ivo, tal como
indican Prata, Morris, Mazive, Vahidnia y Stehr
(2006), quienes comunican incrementos notabl e s
de uso del pre s e rvat ivo desde 1997 hasta  2001,
en un colectivo de 7817 jóvenes de 15 a 24 años:
los niveles pasaron durante esas fe chas del 7% en
h o m b res y el 2% en mu j e res, al 22% en hombre s
y 10% en mujeres.
De todas fo rmas, ante el grave pro blema que
supone la epidemia de sida en Mozambique, los
d atos todavía son muy preocupantes, especial-
mente por lo que se re fi e re a las mu j e res, a causa
de su mayor vulnerabilidad biológica (Step h e n-
son y Obasi, 2004) y social frente a la tra n s m i-
sión sexual del VIH.
Si se compara la mu e s t ra mozambiqueña con
mu e s t ras de nu e s t ro país y, por lo que atañe a los
va rones, los resultados se asemejan a los hallados
en unive rs i t a rios españoles por Gras, Planes, So-
to y Fo n t - M ayolas (2000). Estas autoras analiza-
ron el uso del pre s e rvat ivo en estudiantes de pri-
mer curso de carre ra unive rs i t a ria de dife re n t e s
ciudades españolas desde 1995 a 1997 y consta-
t a ron que entre el 45% y el 62,2% de los hom-
b res jóvenes info rm a ron que utilizaban siempre
el pre s e rvat ivo en sus relaciones sexuales, mien-
t ras que en Mozambique el 53,8% de los va ro n e s
j ó venes dijeron hab e rlo empleado en su última
relación sexual. A dife rencia de las masculinas,
las mu e s t ras femeninas de ambos países no pre-
sentan porcentajes similares de uso del pre s e rva-
t ivo, ya que las jóvenes españolas que info rm a-
ron usarlo siempre varían entre el 45% y el 57,7%
s egún las mu e s t ras, frente al 38,2% de las mu j e-
res jóvenes mozambiqueñas que dijeron hab e rl o
empleado en su última relación sexual.
En cuanto a las intenciones conducta sex u a l
p reve n t iva de los estudiantes de Mozambique,
cuando se trata de una p a reja ocasional, tanto
h o m b res como mu j e res están bastante seg u ros de
que usarán o pedirán el uso del pre s e rvat ivo cuan-
do tengan relaciones sexuales. En cambio, si se
t rata de la p a reja actual, las mu j e res se mu e s t ra n
mu cho más inseg u ras al respecto. Destaca la gra n
va ri abilidad observada en este colectivo: las
mu j e res o están totalmente seg u ras de que pedi-
rán su uso a su pareja actual o no están nada se-
g u ras, siendo mu cho menos frecuentes las re s-
puestas que reflejan mayor incertidumbre.
D atos semejantes, pero re fe ridos al uso auto-
i n fo rmado del pre s e rvat ivo en lugar de a las in-
tenciones de uso, han sido hallados por Mecke rs
et al. (2003) en un estudio realizado en Camerún
con jóvenes de 15 a 24 años. Los autores comu-
nican que durante el año anteri o r, el uso del pre-
s e rvat ivo con la pareja ocasional fue del 31% en
las mu j e res y del 45% en los hombres, mientra s
que con la pareja estable se redujo al 14% y al
20% re s p e c t iva m e n t e. Los resultados de Mozam-
bique también se parecen a los obtenidos por Ali,
Cleland y Carael (2001) en una inve s t i gación re a-
lizada entre 1994 y 1995 con población urbana
de 15 a 49 años (media de edad: 26 años) en tre s
países del este del África (Djibuti, Etiopía y
Sudan), todos ellos con una fuerte presencia de
p o blación musulmana, al igual que en Mozam-
b i q u e. Los porcentajes de uso autoinfo rmado del
p re s e rvat ivo en la última relación sexual con una
p a reja ocasional fueron en el caso de los hombre s
del 71,7% en Djibuti, el 51,3% en Etiopía y el
20% en Sudan. En las mu j e res se re d u j e ron al
67,4%, 46,3% y 16,7% re s p e c t iva m e n t e. Mien-
t ras que dentro del mat rimonio los porcentajes de
uso autoinfo rmado fueron mu cho menores, espe-
cialmente en las mu j e res (Djibuti, hombres: 22,4%,
mu j e res 6,8%; Etiopía, hombres: 15,5%, mu j e-
res: 8,4% y Sudan, hombres: 3,4%, mu j e res: 4,9%).
Los autores at ri bu yen las dife rencias entre géne-
ros, en gran medida, a la situación de dep e n d e n-
cia económica de las mu j e res y basan sus ap re-
C. Med. Psicosom, Nº 86/87 - 200864
ciaciones en la mayor propensión observada en
las divo rciadas, sep a radas y viudas a re l a c i o n a rs e
con parejas ocasionales. Info rmaciones re c i e n t e s
( U NA I D S, 2007) sobre población ge n e ral mozam-
biqueña, indican que un 33% de hombres y un
29% de mu j e res de 15 a 24 años, comunican ha-
ber utilizado el pre s e rvat ivo en la última ocasión
que tuvieron relaciones sexuales con una pare j a
ocasional.
Tanto en el caso de la pareja actual, como en el
de la pareja ocasional, la intención de usar el pre-
servativo en nuestra muestra es mayor entre aque-
llos estudiantes –tanto hombres como mu j e re s –
que lo usaron en su última relación sexual. El sen-
tido de la relación no puede ser establecido por tra-
t a rse de un estudio tra n s ve rsal, pero parece ra zo n a-
ble pensar que es la conducta previa la que, en gra n
medida, predice el comportamiento futuro, espe-
cialmente en el caso de la pareja actual.
Una posible interp retación de la menor inten-
ción de uso del pre s e rvat ivo con la pareja actual
por parte de las mu j e res sería que no lo ven fa c t i-
bl e. Sus respuestas no re flejarían tanto su dispo-
sición a emplearlo si sólo de ellas dep e n d i e ra ,
sino más bien: lo que creen  que hará su pare j a ,
i n d ependientemente de lo que ellas puedan pre fe-
ri r. El cl a ro predominio de las respuestas ex t re-
mas (estoy totalmente seg u ra y no estoy nada
segura) parece apoyar esta hipótesis.
CONCLUSIONES
Aunque más de la mitad de los estudiantes
mozambiqueños tuvieron relaciones sexuales en
el mes anterior a la re c ogida de la info rmación, el
uso del pre s e rvat ivo no fue mayo ri t a rio y un gra n
n ú m e ro de jóvenes, principalmente mu j e res, se
p u s i e ron en ri e s go de infe c t a rse con el VIH. Po r
lo tanto, se re q u i e ren acciones institucionales y
sociales que promocionen su empleo y favo re z-
can el hábito de utilizarlo sistemáticamente. Po r
o t ra part e, las pautas de uso en los va rones son
más semejantes a las de sus congéneres occiden-
tales, que las de las mujeres.
Los estudiantes mozambiqueños, tanto hom-
b res como mu j e res, parecen realizar la eva l u a-
ción de la necesidad de usar pre s e rvat ivo en las
relaciones sexuales según el tipo de pareja de que
se trat e, al igual que ocurre con los jóvenes de
o t ros países africanos y occidentales. Mayo ri t a-
riamente creen conveniente emplear el pre s e rva-
t ivo con una pareja ocasional, pero parece que no
lo juzgan necesario o fa c t i ble con la pareja actual.
Sería conveniente alertar a los jóvenes de los ele-
vados ri e s gos que corren en este último  caso y,
así mismo, pro p o rc i o n a rles los re c u rsos necesa-
rios para negociar con éxito el uso del pre s e rva-
t ivo a todos aquellos que deseen utilizarlo y, en
especial, a las mujeres.
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A nuncios por palab ra s : “Equipo de fo rm a-
d o res en prevención anorexia necesita rep re s e n-
tante para convencer a editorial de la reedición de
material didáctico”.
“Se necesita emulador de “Indiana Jones” para
e n c o n t rar una edición de mat e rial didáctico sobre
prevención de anorexia”.
Aunque no lo parezca, este comentario pre-
tende destacar un programa diri gido a adolescen-
tes con la finalidad de prevenir o reducir compor-
tamientos no saludables relacionados con la ali-
mentación. Se ha editado esta misma pri m ave ra ,
en un número muy reducido de ejemplares (re c o-
nocido por la propia editorial) y que, ev i d e n t e-
m e n t e, es muy difícil encontra r. Pe ro merece la
pena, por lo menos intentar que se re e d i t e. Se tra-
ta de una propuesta de trabajo realizado por el
equipo de la Unive rsidad Autónoma de Barc e l o n a
que diri ge una de nu e s t ras (grandes) re fe re n t e s
en el tema de la alimentación, Rosa Mª Raich y
que se puede aplicar en ámbitos no necesari a-
mente académicos. Consta de tres partes: “El mo-
delo estético femenino”, donde se expone su re-
l at ividad y evolución a partir de dife rentes model o s
c u l t u rales; “El modelo estético femenino en los
medios de comunicación” analiza los mensajes
que nos llegan y las falsas creencias que tra n s m i-
ten, y la terc e ra parte dedicada a “Alimentación y
nu t rición” da a conocer los conceptos básicos de
alimentación y la necesidad de mantener una
dieta sana y variada.
Está organizado como un conjunto de mat e-
riales didácticos para trab a j a r, mejor en gru p o ,
con adolescentes. Además del cuaderno de pre-
sentación y las instrucciones ge n e rales, se deta-
llan los pasos de cada uno de los tres gra n d e s
ap a rtados del mat e rial y un CD-ROM donde se
e n c u e n t ran las diap o s i t ivas (en fo rm ato Powe r Po i n t )
que se constituyen como el eje central del pro-
grama. También incl u ye guías de uso para el pro-
fe s o rado y mat e riales de trabajo para distri buir a
los alumnos. La intervención diseñada para los
t res bloques incl u ye temas de discusión, trab a j o s
de campo, ejercicios, búsqueda de info rm a c i ó n
en medios de comunicación, etc. A medida que
va avanzando el programa, estas actividades se
van acotando a los conceptos que se tratan, pa-
sando de una pers p e c t iva sustentada en va l o re s
p ropios de la cultura a otras cada vez más técni-
cas y empíricas.
Dos grandes cualidades a destacar. Por una par-
te su lenguaje, muy preciso, diri gido a esta pobl a-
ción, buscando ex p resiones que provoquen las
menos dudas posibles, cuidando en ex t remo el
léxico, el cómo introducir contenidos y cómo
inducir determinados ra zonamientos y deb at e s
con la finalidad de ge n e rar actitudes. O dicho de
o t ra fo rma, se nos dan instrucciones muy pre c i-
sas de cómo tratar cada uno de los conceptos que
se introducen. Y este ap a rtado nos merece espe-
cial atención, pues una va ri able importante en el
t rabajo con población de esta franja de edad es su
i n c re í ble facilidad a múltiples interp retaciones, la
m ayoría de ellas no deseadas. Por otra part e,
también destaca su plasticidad, favo reciendo el
c o m p o rtamiento estrat é gico del pro fesional: hay
un progre s ivo avance que va desde instru c c i o n e s
e s t rictas a suge rencias de cómo trabajar determ i-
nados ejercicios o actividades. Y una vez interi o-
rizado su lenguaje/código, nos permite actuar
como educadores y adaptar el mat e rial al con-
t exto y alumnos, pues presenta una gran fl ex i b i l i-
d a d. Además, se observa un cuidado diseño ico-
nográfico y presentación.
El programa en su conjunto es lo sufi c i e n t e-
mente importante como para que se constituya
en un curso de fo rmación diri gido a grupos de
ri e s go o asignat u ra optat iva en centro. Seg ú n
los autores, podría ocupar entre 10 y 15 sesio-
nes, pero creemos previsión muy optimista que
podría conve rt i rse fácilmente en un vo l u m e n
s u p e rior de horas lectivas. Disponemos ya de
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un instrumento que podría/debería llegar a con-
ve rt i rse en un re fe re n t e, al igual que sus auto-
res, en los programas de educat ivos de preve n-
ción de tra s t o rnos de la alimentación. Espe-
ramos que estas líneas favo rezcan su div u lga c i ó n ,
c o n t ri bu yan a que se ge n e ralice su práctica y
que en breve pueda encontra rse fácilmente en
l i b re r í a s .
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